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Noa, la tirolina gigante  

y las abejas

Una invasión de abejas. Llevamos desde 
cuarto haciendo planes para ir al parque 

Aventura en la Naturaleza, porque todos los 
años los de quinto van a final de curso, y cuan-
do solo faltan dos días, llega una invasión de 
abejas. No de hormigas, que molestan y ya 
está, ni de cucarachas, que dan mucho asco, 
pero ni pican ni nada. Abejas. 

Balta, nuestro tutor, ha entrado en clase 
rojo como la manzana de Blancanieves y 
con el teléfono en la mano. Ningún profesor 
trae el teléfono a clase, así que nos hemos 
imaginado que pasaba algo gordo. 
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—Chicos, tengo una noticia buena y una 
mala. 

Se ha quedado junto a la pizarra, con la ca-
beza un poco torcida hacia un lado y sonrien-
do, como si esperase que le preguntásemos 
o que jugáramos a las adivinanzas, pero era 
primera hora y nos cuesta armar jaleo recién 
levantados. 

—El parque de Aventura en la Naturaleza…
Y ahí sí se ha liado una buena. Noa y sus 

cabezas huecas han aplaudido, Mei ha dicho 
que ya tiene la mochila preparada y Carol me 
ha mirado, ha movido la cabeza hacia los la-
dos y me ha dicho en voz baja: 

—Esta va a ser la mala, ya verás. 
Carol es adivina, estoy segura. Porque lo 

que ha dicho Balta a continuación era malo, 
muy malo: que una invasión de abejas ha-
bía obligado a cerrar el parque. Eso ha dicho. 
Adiós a la yincana, al circuito de detectives, a 
los saltos en cama elástica, a bañarse en el río 
y a teñir camisetas. Y, lo peor de todo, adiós a 
dormir tres noches con mis amigas. 
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—Vale, vale —ha continuado Balta—. Os he 
dicho que también hay una buena. 

Le ha costado un poquito hacernos callar, 
pero es que menuda bomba nos había sol-
tado. Cuando Noa y sus cabezas huecas han 
dejado de protestar y todos los demás nos 
hemos calmado, nos ha contado que habían 
trasladado nuestra reserva a otro parque di-
ferente, uno nuevo con un montón de acti-
vidades. Y muy cerca de casa, a una hora en 
autobús. Después ha encendido el proyector 
y ha ido poniendo imágenes de ese otro par-
que: un bosque, un río, cabañas de madera, 
árboles con cuerdas por las que trepar… Y, la 
última de todas, una tirolina gigante. Cuan-
do digo gigante no estoy exagerando, quiero 
decir que era tan alta, tan empinada, que nos 
hemos quedado todos mudos durante un mo-
mento. Luego han empezado el jaleo y las 
risas. Raúl le ha dicho a Noa que se apuesta 
tres meriendas a que no es capaz de tirarse y 
Noa le ha dado un codazo. Han seguido así, 
haciendo apuestas sobre quién se atrevería 
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y quién no hasta que Carol ha levantado la 
mano para hablar. 

—Balta, ¿y qué pasa con Ada?
Todos se han girado a mirarme y yo quería 

matar a Carol y a la vez abrazarla muy fuerte, 
porque siempre se preocupa por mí, pero tam-
bién a veces consigue que todos me miren 
como a un bicho raro. 

—Oh, esto —ha dicho Balta, señalando la 
fotografía de la tirolina terrible—. No te preo-
cupes, hay muchas opciones en el parque. Ya 
les hemos explicado que solo nos interesan las 
actividades en las que podáis participar todos. 

Y, claro, han saltado los cabezas huecas. 
Dos segundos antes estaban discutiendo si 
se atreverían o no a lanzarse por esa tirolina, 
pero de repente el problema más gordo era 
yo. Que siempre tengo que fastidiarlo todo. 
Mei les ha contestado que se callen, que son 
unos egoístas. 

Egoístas no sé, pero son unos cabezas 
huecas. Sobre todo, Noa. A veces me ima-
gino que ha pillado alguna enfermedad rara 
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que lo obliga a quedarse en su casa, dentro 
de una burbuja de plástico; otras, que a su 
padre lo trasladan a otro continente; incluso 
me he imaginado un meteorito gigante ca-
yendo justo encima de su cabeza. Me da la 
risa floja cuando pienso en sus patas flacu-
chas asomando bajo una piedra del tamaño 
de un campo de fútbol. Y si es tan grande 
que aplaste a todos los cabezas huecas, tanto 
mejor. Pero nunca funciona. Además, desde 
la burbuja, desde la otra punta del mundo o 
incluso debajo del meteorito, siempre encon-
trará la forma de hacerme la vida imposible. 

En el primer patio ya casi nos habíamos 
olvidado de la tirolina gigante, pero Noa se ha 
acercado con su pandilla hasta donde Carol, 
Mei y yo estábamos sentadas. 

 —Ya les he dicho a estos que te dejen en 
paz, que no es culpa tuya. 

—Tú flipas —le ha contestado Carol. 
Carol es así, cuando habla con Noa y los 

cabezas huecas se pone chula, a pesar de que 
le gustan tan poco como a mí. 
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—No flipo, Carolina —ha dicho Noa, que 
sabe de sobra que Carol no se llama Carolina. 

—A mí no hace falta que me defiendas, ni 
de los cabezas huecas de tus amigos ni de 
nadie —le he dicho, porque yo también me 
pongo chula a veces, aunque me sale peor 
que a Carol. 

Los cabezas huecas se han reído y Raúl le 
ha dado un empujoncito a Noa. 

—¿Cómo se revuelve, eh? —ha dicho Raúl. 
—Venga, dejadla en paz —ha replicado 

Noa—, bastante tiene con… lo suyo. 
—¿Lo mío? ¿Qué es lo mío, cabeza hueca?
Carol me ha mirado con cara de susto y 

se ha puesto en medio para decirles que nos 
dejasen en paz. Yo creo que solo quería que 
me callase y no me hiciese la chula, que eso 
se le da mejor a ella. Pero estaba tan emba-
lada que no había quien me parase, así que 
me he plantado justo delante de Noa y le he 
dicho: 

—Yo voy a subirme a esa tirolina, listo. A ver 
cuántos de vosotros os atrevéis. 
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—¿Nos está retando? Tío, ¡nos está retan-
do! —ha dicho Raúl, mirando a Noa. 

Por suerte, ha sonado el timbre para volver 
a clase, pero sí, es posible que lo haya retado. 

—Muy bien, Ada, muy bien —ha dicho Carol, 
camino de clase—. Más vale que esté super-
prohibido acercarse a esa locura de tirolina, 
pero, oye, has sido muy valiente. 

A última hora, Balta nos ha dado unos 
papeles con mucha información del parque, 
la dirección y hasta fotografías para que los 
llevemos a casa. Todos se han puesto muy 
contentos y no han parado de hablar de las 
cosas que van a hacer. Sin embargo, yo cie-
rro los ojos y solo veo la imagen de la tirolina 
proyectada a todo color, porque igual he sido 
valiente al retarlos, como dice Carol, pero tam-
bién un poco cabeza hueca. 




